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Comunión

Hoy dialogué con el tiempo,
despacito,
en tono confidencial...
musitándole al oído
muy bajito:
¡ya vivo para amar..!

Irrumpió el silencio
y abrazados ...
comulgamos tiempo y yo.

Devoción

Sauce, misterioso sauce,
que inclinas tu cuerpo
y abrazas el agua.

Sensible sauce,
que besas la brisa
a ritmo de danza.

Sauce, amoroso sauce,
que acoges la niebla
en tierna caricia.

Sauce, generoso sauce;
belleza, creación y silencio:
he ahí tu mensaje.

Excelso sauce
que a la tierra das alma,
trocándola en savia.

Sauce, mi admirado sauce
en virtudes maestro,
¿me harás tu reflejo?
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Amor permanente

¡Qué bello es el instante 
que de amor se embellece!

¡Qué grande es la vida 
cuando sin pedir nada
el alma se ofrece
en amor permanente!

Oh, benditos momentos 
de siembra de "rosas "
que brilláis eternos
cual si fueseis estrellas... 
Os pido un milagro:
¡continua presencia!

Anhelo inalcanzable

Quise hacer un poema
sencillo, bello, tierno... 
Y recoger tu excelsa vida 
en dulces y delicados versos.

Difícil empeño:
No hallé ritmo, ni música, ni letras. 
Y pensé:
¿Se pueden añadir al firmamento 
nuevas y más espléndidas y majestuosas
estrellas?

Poesía es tu vida, 
Amor tu Obra. 
¿Cómo hacer, pues, rimas 
de la poesía misma?
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Canto al Omnipotente

Desde tiempos inmemoriales 
fui esclavo de tu búsqueda, 
Bien de bienes; 
hasta que entreabrí tu Puerta
y de tu aroma impregné parte de mi alma.

Con sangre, sudor y lágrimas
rompí buen número de los velos que nos separaban.

Y Tú, Señor, desvaneciste 
mis dañinos apetitos ancestrales.

Sólo contigo 
llevo dulcemente espinas 
y zarzas.
¡Y cuántos días son para mí jardín florido!

Cuando te siento cerca, 
más próximo que el aire que respiro, 
¿qué importa que en mi alma 
llueva, 
nieve,
o luzca el más espléndido mediodía?
¿O que la Luna se vista con sus mejores galas 
y en su máximo grado brillen las estrellas?

De ti recibo serenidad y mansedumbre, 
y haces alba tras alba mi corazón más tolerante.

Sin ti, Sumo Bien, 
Oasis de bienaventuranza, 
¿podría alcanzar
mi mayor deseo:
a la Humanidad
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mi vida entera, 
en permanente ofertorio, 
consagrar?

Sólo negativa respuesta 
admite tal pregunta:
¡es obvio!
Pues únicamente al atar mi alma 
a la tuya, 
al danzar al ritmo de tu música, 
de mí fluyen
edificaciones 
espontáneas 
y a mis hermanos 
invito
al banquete de tus maravillas.

Permíteme,
oh, Omnipotente, 
un ruego:
"Que jamás te pierda;
que sea por siempre tu fiel devoto
y orientes mis pasos
con tu infalible Brújula.
Y que por Amor a ti, en servidor de todos
me convierta."

Finalmente, algo confesarte quiero:
"De mis días lo más bello, 
Señor, 
¡a ti te lo ofrezco!"
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¿Qué te ofrezco, Señor?

Paseaba por el valle del pueblo 
con mi hijo cogido de la mano. 
Sólo el pequeño tres años contaba:
los pajarillos, los árboles, 
los arroyos, las flores..., 
¡ con qué admiración los contemplaba !

De pronto, levanta su cabecita el niño, 
fija sus ojos en los míos
y con toda su ingenuidad e inocencia, 
admirado escuché que me decía:

-Papá, acércame tu cara, 
que darte un besito 
quiero.

Seguí su indicación emocionado; 
mis ojos humedecidos. 
Rodeó con sus bracitos mi cabeza 
y me dio dos besos:
uno en cada mejilla.

Del hecho, 
con total certeza noté
lo que tenuemente intuía:
Que mi Amado 
con nosotros venía.
¡Éramos tres!

Y yo que pensando iba
en qué brindarte,
mi Dios;
y nada en mí
digno de ti 
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hallaba, 
al instante la inspiración obtuve:
"La grandeza, el inefable candor 
del bello y conmovedor gesto 
de mi hijo, 
Señor, 
a ti te lo consagro. 
¿Acaso podría ofrecerte dádiva mejor?"

Pequeña y . . . ¡grande!

Hierbecilla de camino, 
de la modestia modelo y símbolo, 
que todos vamos pisando 
y sin amilanarte un ápice 
una y otra vez te yergues, 
paciencia, perseverancia y valor desplegando.

Hierbecilla del sendero, 
que con tu magisterio 
mudo
y elocuente
a vencer las dificultades 
me enseñas, 
mi admiración para ti vaya.

Y envuelta en ella. . . ¡mi alma!
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¿Será suficiente la eternidad?

Me preguntaba, 
¡oh, a ti que tanto adoro!, 
de quien recibí sólo dones 
y una vida de espirituales vuelos 
me mostraste, 
¿qué lugar en mi corazón ocupabas?

Y la respuesta me llegó de inmediato:
¡Tú llenas mi corazón entero!

No podría ser de otro modo:
Tú convertiste
en calma interior mis turbaciones; 
conmigo hiciste
lo que hace abril con los jardines; 
has revivido
mis infinitos sueños 
de ir desgranando 
sabiduría, verdad y cariño 
a mi paso;
por simples hojas 
me devolviste estrellas; 
mis servidumbres
en libertad transformaste 
y con tu ilusión de vivir borraste 
mi apatía, mi pesimismo, mis lamentos...

¡Cómo no iba a ser mi corazón del todo tuyo!
¿Y verdad, Amor, que al igual que yo intuyes 
que llegará el tiempo
en que allende las estrellas, 
en las altas esferas 
del Universo, 
allí donde no existen los inviernos, 
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nada se interpondrá entre nosotros, 
entre tú y yo que tanto tenemos que decirnos, 
tantos sueños que contarnos, 
tanta ternura que darnos 
y en completo silencio mutuamente sentirnos?

Y que tú también te preguntas:
Para vivir todo ello 
juntos, 
¿ no será 
la eternidad 
inmensamente corta?
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A la fuente de mi pueblo

Desde tiempos inmemoriales, 
mi admirada fuente, 
a todos das tu agua 
fresca, limpia y fina:
al ama de casa que a ti acude 
a llenar un cántaro tras otro, 
al cansado y sediento peregrino, 
al sudoroso campesino
y a los inquietos pajarillos, 
sean gorriones o ruiseñores...

Fuente de mi pueblo, 
sencilla
y a la vez majestuosa, 
que lo das todo 
y nada pides a cambio, 
¿sabes que el cantar dulce  y misterioso
de tu agua
al besar la tierra, 
la serenidad del firmamento 
emana?

Ningún corazón agradecido 
podrá olvidarte, 
ni tampoco al manantial que te nutre.

Maravillosa fuente de mi pueblo 
en generosidad prodigio, 
mi modelo de meditación predilecto,
eres grande. ¡Serás eterna!
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Meditación y servicio

¡0h, flor que al alba te abres 
con la mayor de las ilusiones,
cual si al mundo
entre tus pétalos 
acoger quisieras!

Me preguntaba
por qué durante 
la noche 
te cierras;
el motivo por el que en ti misma 
te recoges.

Y en hallar la respuesta no tardaría.
¡Por simple analogía!

¿Acaso no tiene el hombre 
que en profundo silencio sumergirse,
para luego convertir su trabajo 
en melodía de servicio, 
impar ofrenda a lo Sagrado?


